
.su casa"). y puntualiza la necesidad de .
Ivolver sobre la historia crítica para así
ocuparnos de los aspectos negativos
de nuestro ser actual. y sobre la histo­
ria narrativa que nos permita recordar
nuestra identidad cultural:

La intención del mic rohistoriador es
sin duda conservadora ; salvar del
olvido el trabajo. el ocio. la costum­
bre. la religión y las creencias de
nuestros mayores. Puede ser simul­
táneamente revolucionaria : hacer
consciente al lugareño de su pasado
propio a fin de vigorizar su espíritu y
hacerlo resistente al imperialismo
metropolitano o colonialismo inter­
no. como también se llama .

Por su parte La Querencia. que bien
puede ser una segunda sección de La
tierra donde estamos (19711. podría
tomarse como una crónica -reportaje de
la trayectoria histórica de la región del
occidente de México y. además. como
un excelente ejemplo de las diferentes
maneras y tonos para enfrentar el que­
hacer historiográfico. Entre las visiones
panorámicas de la zona - "El oeste

Luis González y González

mexicano" - y las visiones porrnenori ­
zadas de una región - " La Tierra Ca·
Iiente " - . entre la presentación gen r I
de la historia de un estado de la repú­
blica para un público lego - "Cardio­
gramas de Micho acán" -. y el desm ­
nuzam iento de los elementos Que pu­
dieron influir en la aparición de un h ­
cho específico - " El Bajío. cuna y eo­
cina de la Independencia" - . Luis Gon­
zález y González hace crecer un entr •
mado en que se conte mplan tanto I
paso del hombre a través de una hIsto­
ria como el paso de una historia a trae
vés de unos hombres.

A lo largo de todo el tray cto preva­
lece la prédica y la humildad d lo m ­
croh istor ia: " No ayuda a prev r: sun­
plemente a ver." V con e tooun v z
más. Luis González mue tra. m s no
demuestra. que la microhistofl la
alternativa más viabl paro int nt r
comprender los proceso r ion I s a
partir de sus propias r Ice Y. simult ­
neamente. el recurso m s qUlbl
para " mantener el árbol Ii do su
raíces" . Cabe aclarar qu I hillori
matria ta l como la concib y h c no
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dos y editados póstumamente. José
Lezama Uma publicó un amplio con­
junto de prosas que no aparecen reco­
gidas en sus dist intos volúmenes de
ensayos. Textos para exposiciones. no­
tas periodísticas. prólogos. etcétera. se
recogen ahora en este Imagen y posibi­
lidad. título tomado de un ensayo del
ai'to 1968. No puede hablarse . cierta­
mente. de textos de circunstancia :
Imagen y posibilidad recoge algunas de
las páginas más importantes de Leza­
ma. Se trata. más bien. de trabajos dis­
persos que su autor pensó acaso reunir
algún día en volumen autónomo con
relación a Tratados en La Habana.
Ana/ecta del reloj o La cantidad hechi ·
zada. y que representan un excepc ional
complemento al volumen 11 de las
Obras Completas (Mé xico. 19771. que
recoge la produ cción ensayistica del
autor de Paradiso .

La mayor parte de estos texto tiene
su origen en " el hecho do nece itar . ..
el constituirnos en una oXlg ncia hi t6·
rica y generacional" . " una Ima en que
busca su encarna ción. su roallzaci6n en
el tiempo histórico" . Qb esivarnente. y

José Lezama Lima

desde temprana fecha. Lezama es lle­
vado por un impulso de fundación que
es siempre el que alimenta las raíces
de una actitud ante la historia. La resis­
tencia frente al tiempo. uno de los ras­
gos esenciales de su poética. lleva a
Lazama a lo que él mismo denomina la
" fuerza acumulativa expansiva" de la
actividad crítica y ensayística en rela­
ci6n con su inmediato medio cultural.
Es imposible. en cambio. no advertir
que estos "corpúsculos de irradiación".
artículos y enseyos -desde la página
de presentaci6n de Orígenes hasta los
valiosísimos textos sobre Zenea o Juan
Ram6n Jiménez. Ortega y Gasset o
Martí. Gómez de la Serna o Cernuda-.
son. en realidad. los mismos que fun­
damentan lo que Lezama lIam6 su sis­
tema poético. el espacio resistente de
la imagen.

Tal vez deba mencionarse en primer
término. por su extraordinaria significa­
ci6n en el inter ior de ese sistema. la ac­
titud de Lezama ante la tradici6n. que
da mot ivo a varios ensayos de este li­
bro. " Si es cierto -escribe- que la fi­
delidad de un poeta a su eidos no tiene
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que ser inflexible. es en extremo acom­
pañante comprender el materill que
gusta el poeta de gozar como Inteee-

, dente y antepasado". Esa materill fue
para Lezama. literalmente. la historie
universal; y. más exactamente. 1.....•
imaginarias leídas en la historia. No ha·
bía para el escritor cubanodo. tradIcIo­
nes. la universal y la insular. sino H un
implacable. el de que toda obra nueatra
debería tender a ser un producto unj-

_ versal. y no mostrada con fingidos lo­
calismos de humildad y pintarrajeas. en
el intento y la valoraci6n que se exl·
gían". Pero. del mismo modo -y aqul
reside una de las mayores lecciones de
Lezama. aquello que le permiti6 elevar
el espacio americano a la categorla de
la era imaginaria por excelencia-. ese
" implacable" fue siempre el de la tradi­
ción. Pero una trad ición como imagina­
ción; una tradición por futuridad : "ha­
bía'que crear la tradición por futuridad.
una imagen que busca su encarnaci6n.

. su realización en el tiempo histórico".
He aquí no sólo uno de los elementos
fundamentales de su sistema poético.
sino el germen del mito de la insulari·
dad. que llevó a Lezama a organizar la
magnaAntología de la poesíacubana y
a escribir de la bailarina Alicia Alonso:
" lo que ella baila es nuestra historia en
relación con la historia universal" . Las
imágenes leídas por el poeta en la tra­
dición y la historia buscan su encarna­
ción. Tradición por la imagen. por pro­
yección imaginaria. .Tradición por la
imaginación.

En " La posibilidad en el espacio
gnóstico americano". ensayo de 1969
aquí recogido que enlaza con los ensa­
yos de La expresión americana. Leza­
ma hace ver que tradición ha de inter­
pretarse igualmente como invención.
No es otro el significado (la " fundaci6n
por la imagen" ) que en su obra ofrecen
las figuras de Colón. Hernando de
Soto o Marti. En una hora como la pre­
sente. en la que numerosossoci610g0s
y filósofos abordan la crisis de la mo­
dernidad como una quiebradel cosmo­
politismo en favor de la tesis de una
post-modernidad que rede.scubre la
multiplicidad de tradiciones. la actitud
de Lezama revela ser algo más que un
feliz antecedente: es una actitud cre.­
dora que descubre el verdadero signifi­
cado de la idea de tradición. superado­
ra de todo dualismo. aquel que. here­
dado de la ilustración. informa gran
parte de los desgarramientos inteJec-



tuales. morales. sociales y políticos de
nuestro siglo: "cuando la vida tiene la
primacía sobre la cultura. dualismo só­
lo permitido por ingenuos o malinten­
cionados. es que se tiene de ésta un
concepto decorativo. Cuando la cultura
actúa desvinculada de sus raíces es po­
bre cosa torcida y maloliente". Las
ideas de tradición y de historia como
imagen e invención -despejados ya de
un modo terminante todos los equívo­
cos. singularmente los de tradic ionalis­
mo y nacionalismo- llevan finalmente
a Lezama (lo que supone. además. una
nueva convergencia con las teorías
menos eclécticas de la post­
modernidad) a formular una actitud se­
gún la cual tradición y vanguardia no se
niegan mutuamente. pues imagen e in­
vención representan claros presupues­
tos de la gnoseología de la radicalidad
de la vanguardia . Para Lezama. esa ra­
dicalidad fue el Barroco. la mayor
"prueba" del idioma en la metáfora y la
imagen: la "vanguardia" del idioma
castellano -parece decir- es el Barro­
co. " Góngora es el más moderno de to­
dos los poetas de lengua española" :
Lezama habría suscrito -y de hecho lo
muestra su obra- la reflexión de Ha­
roldo de Campos. Es el punto al que
llega el escritor cubano tras el vértigo
intelectual y .moral que le hace decir:
"la imagen es la causa secreta de la
historia".

Diversos ensayos de Imagen y posi­
bilidad tienen. como dije. su motivo
central en esta idea: " Secularidad de
Martí" . "Un día del ceremonial", "Diez
años en Orígenes", entre otros mu­
chos. Otra clase de textos. que podrían
llamarse de carácter autobiográfico,
han sido recogidos en este volumen. Es
acaso el titulado "Lectura" el que me­
jor ejemplifca una arraigada posición
del autor ante lo que llamó la vivencia
oblicua (uno de los nombres con los
que Lezama quiso definir el espacio y
el tiempo de la metáfora) , de la que
existen en su obra deslumbrantes
muestras ; véase solamente. en Frag­
mentos a su imán. lo cotidiano fabula­
do en camino hacia el mito. En "Lectu­
ra" describe Lezama su participación
en la revuelta universitaria de La Haba­
na en el año 1930. En "los tres tiem­
pos esenciales de aquella maña.na"
coinciden los entierros de un astudian­
te y de un obrero asesinados; en un
momento dado se unen los silencios
graves de las dos comitivas. Lezama
vive allí "el agua maternal de los sím-

bolos potentes " : se halla " en eso me ­
sones medievales donde coincidían lo
cazadores de silog ismos V los cons tru c­
tores de catedrales" . Cint io Vuier habló
de la crecida descomunal de la metáfo·
ra lezamiana. Gravita en ella siempre el
Vico de la Sc ienzB Nuovs , el escor .
miento cont inuo hacia el tiempo d I
mito. lo que Josep Carner ha lIam do
en el gran fi lósofo napolitano "el mito
en su valor de embr ión de la cultura" .
que. a través de la Scieru« Nuovs . se
halla en el centro de la obra d Lez m

Recoge ImagBn y posibilidad. fin l·
mente. numerosas páginas sobr dlS'
tintos escritores. intelectuales. múSl'
coso pintores. Bien lejos d lo QU 11 mó
alguna vez " las valoracion s pral IOr .
les de un didactismo simiesco monocu·
lar" . los ensayos dedicados a e muda.
Ortega y Gasset. Garcio Lorc . Góm 1

de la Serna. Juan Ramón Jun n 1 o
Rubén Daría se cuant n ntr 1 1 m ·
jores aportacione crlnc IObr lal
obras de esos e critores. Tr a I d l '
cripc ión de la cercanla " nurmno " d
Juan Ramón Jimén ez n Cub 1" n I
la influencia que pordur sil
poesía. no de su po ID"). subr V L ·
zama en el ensayo titutado " Sol d d I

habitadas por Cernude" I proc
poét ico contemporán O qu a pr CI

recorrer para llegar a La' Itd d Y 01
deseo ; una poesía. la d C rnud . d ,..
nida por Lezama como un mlstu:« cor·
poral amenazada por la anguall n­
sual y las "ausencia y XclUl lon I 1

rrenales" . Otros texto s. como I titul .
do " Sobre poesía". nec silariom re­
producirlos aqu í íntegrament . t I I lo
importancia de un ensayo como I cüa­
do. en el que se resume en breves pági.
nas un sistema poético. o d " Fr g.
mentas" . dispersas reflexionos sobr
poesía incorporadas siempre en un in­
tenso. desbordante sistema de im g .
nes.

"Me agrada recordar Que sabor. sao
biduría. sal. saltar. danzar. eran para los
griegos una sola palabra" ; esta es. para
Lezama. la palabra Que resume la ex·
periencia de las revistas Que lundó. y
singularmente la experiencia de O,íg .
nes (1944·1956). de la cual se r co­
gen aquí las notas nunca reimpresas
hasta hoy. En esa revista aparece. en
1953. " Secularidad de José Martí" .
Volvemos a leer aquí el hallazgo de la
imagen en la historia y la historia como
imaginación. En Martí se hallan "dos
de las mejores trad iciones espal\olas.
el barroquismo de esencias y el rnisti-
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cisma" ; pero. sobre todo. se hall a " la
vivi nte f rtilidad de su fue rza como
impulsión histór ica. capaz de saltar las
. sufici nci s tosca s de lo inmediato.
par vizor rno la cúpul as de los
n va ctos n ciente " . Como a nin-
gun otra, e palabras de~nen la
obr d J Lezama Lima .

Andr' Sánchez Robayna
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